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Á D. ENRIQUE MATTA VIAL


 


Por la inteligente protección que desde supuesto de sub-secretario del Ministerio de Instrucción Pública dispensa á las letras chilenas, y por el empeño que ha manifestado de que saliese a luz esta edición del primero y más acabado de nuestros poemas nacionales, se la dedica con el afecto de verdadero amigo


 


JOSÉ TORIBIO MEDINA.




    

  
    
      
 


ADVERTENCIA DEL EDITOR


 



Persuadidos de que hacía falta en Chile una edición digna de la nación que ha tenido la suerte, única en los tiempos modernos, de que sus orígenes hayan sido inmortalizados por la epopeya más notable de la literatura castellana, desde años atrás habíamos venido acariciando el proyecto de realizarla y de ofrecerla á nuestra patria como debido homenajea los heroicos
defensores de su suelo en tiempo de la conquista, á los valientes y esforzados españoles que la incorporaron á la civilización y al poeta insigne que con levantada inspiración consignó para la posteridad las hazañas de unos y otros.


Al llevarla á término, expresaremos en breves palabras la manera con que para este intento hemos procedido.


PRELIMINARES.—Al principio de cada una de las tres Partes de que consta el poema hemos reproducido únicamente los que son del autor, dejando para agregar á continuación del texto los que proceden de otras fuentes, como ser, las licencias, aprobaciones, elogios en prosa y verso, etc., que acompañan á las ediciones de los siglos XVI, XVII y XVIII, los cuales se insertarán siguiendo el orden cronológico en que vieron la luz pública. Hemos preferido este sistema por cuanto en realidad esas piezas han pasado á ser hoy simples documentos biográficos, habiendo perdido la importancia y el carácter que revistieron en un tiempo en que la ley ó la costumbre exigían su inserción antes del cuerpo de la obra.


TEXTO.—Para la publicación del texto hemos seguido el de la edición de Madrid de 1589-1590, última que salió en aquella ciudad en vida de Ercilla, y la cual sin duda fué impresa bajo la inmediata inspección del poeta, pues si bien durante sus días vió la luz pública la de Barcelona de 1592, ésta, por el lugar en que se imprimió, no pudo reunir las mismas condiciones de autenticidad que aquélla.


En cuanto á los cantos agregados á la obra después de la muerte del poeta y que aparecieron por primera vez en la edición madrileña de 1597 del Licenciado Castro, no podíamos en esa parte elegir otra, como que, según la opinión corriente, para ella debió tener á la vista los borradores del autor, los cuales fueron, á lo que se cree, entregados por la viuda al editor.


Al fin del texto consignaremos las variantes que respecto de la edición que seguimos se encuentran en todas las que aparecieron con anterioridad á ella en la Península y que hoy se conocen, á excepción de la primera de la PRIMERA PARTE, que vió la luz pública en Madrid y de que existen sólo tres ejemplares en Europa; la de 1585 de la misma ciudad, la de Lisboa de 1582 y la de Zaragoza de 1590, que no nos ha sido posible tener á la vista hasta ahora. Hemos debido hacer caso omiso de las de Amberes de 1575 y 1586 y de Perpiñián de 1596, por haber sido publicadas en el extranjero, lejos de la vista del poeta, y, por lo tanto, sin autoridad alguna para el caso.


Como se verá, de algunas de estas ediciones hemos podido y debido aprovechar parte de los preliminares que llevan y que no se encuentran en las que nos han de servir para el texto del poema.


Eliminadas esas ediciones del cotejo de su texto por las causas dichas, apuntaremos respecto de las dos que seguimos las variantes que se hallan en las de Salamanca, 1574; Zaragoza, 1577; dos de Madrid, 1578, una en 4.° y otra en 8.°; Zaragoza, del mismo año 1578; edición príncipe de la TERCERA PARTE. Madrid, 1589; Barcelona, 1592; y, por fin, la de la Real Academia de la Lengua, Madrid, 1866.


BIBLIOGRAFÍA.—A los preliminares seguirá la bibliografía de LA ARAUCANA con facsímiles de todas las ediciones que conocemos de los siglos XVI, XVII y XVIII.


RETRATOS DE ERCILLA.—Insertaremos también todos los que se grabaron durante el mismo período, y tomando por modelo el de la primera edición, que muestra al poeta en los años en que vivió entre nosotros y comenzó á escribir su obra, hemos hecho grabar uno de tamaño mucho mayor, que es el que se ve al principio.


BIOGRAFÍA DE ERCILLA.—Reconstituída del modo que dejamos indicado la obra de Ercilla, debemos expresar cual es la labor que nos hemos impuesto para ilustrarla de cuantas maneras han estado á nuestro alcance. En ella merece el primer lugar la biografía del poeta. Por más que Ferrer en España y Ducamin en Francia han adelantado considerablemente lo que hasta ahora se sabía de la vida del cantor de Arauco, nuevos documentos van á permitirnos estampar á ese respecto noticias hasta ahora desconocidas, especialmente por lo que toca á su permanencia en América, y, sobre todo, en Chile. Al fin del volumen insertaremos íntegros los documentos en que apoyamos nuestra relación.


ESTUDIO DE «LA ARAUCANA».—Esta parte de nuestra tarea comprenderá varios particulares. Primero: la verdad histórica del poema comparando sus dictados en los pasajes más culminantes con lo que al respecto consta de los documentos y autores contemporáneos. Segundo: las noticias biográficas, más ó menos extensas, de todos los personajes recordados por Ercilla, según los datos de que podemos disponer. Tercero: la geografía de la obra, que ilustraremos con la reproducción del mapa grabado para la edición de Sancha de 1776. Cuarto: explicación de los vocablos indígenas empleados en el poema; y quinto, la filosofía que el poeta muestra en sus versos.


ILUSTRACIONES DE LA OBRA.—Este ha sido para nosotros el punto más escabroso de nuestra empresa. Deseábamos que en esta obra nacional, genuinamente chilena, hubiesen colaborado todos nuestros artistas; desgraciadamente no nos ha sido posible realizar semejante ideal, habiendo tenido que contentarnos con lo poco que en este orden pudimos conseguir. Los principales asuntos tratados lo han sido por el malogrado pintor don Pedro León Carmona, perdido parala patria en lo mejor de sus años.


Esta deficiencia insubsanable hemos tratado de llenarla con paisajes tomados del natural, á los cuales se hace alusión en LA ARAUCANA, con retratos, copias de cuadros, etc.



    

  
    
      
 

  
  Sacra Católica Real Majestad:

  
   


  COMO en los primeros años de mi niñez yo comenzase á servir á Vuestra Majestad, que fué cuando pasó la primera vez á Flandes; siempre con la edad cresció en mí aquella inclinación y deseo de servir que en todas las partes por donde anduve después acá, que han sido muchas y diversas, he mostrado, que siendo paje de V. M. en Inglaterra, después de muchos años que mi padre, criado de V. M. y de su Consejo, era muerto, y asimismo mi madre, guarda mayor de las damas de la emperatriz Doña María; viéndome huérfano de padres y tan mozo, llegando á la sazón la nueva de la rebellión de Francisco Hernández en el Perú, con la voluntad que siempre tuve de servir á V. M., y con su licencia y gracia me dispuse á tan largo camino, y así pasé en aquel reino, donde me hallé en todo lo que escribo, que el Visorrey hizo para el allanamiento de la tierra. Y estimando en poco el trabajo de aquella jornada, con la cobdicia que de servir á V. M. tenía, sabiendo que los naturales de Chile estaban alterados contra la Corona Real, determiné de pasar en aquellas provincias, y llegado á ellas, visto las cosas notables y guerras del Estado de Arauco, haciendo en ellas lo que mis flacas fuerzas pudieron, paresciéndome que aún no cumplía con lo que deseaba, quise también el pobre talento que Dios me dió gastarle en algo que pudiese servirá Vuesa Majestad, porque no me quedase cosa por ofrecerle. Y así, entre las mismas armas, en el poco tiempo que dieron lugar á ello, escrebí este libro, el cual Vuestra Majestad reciba debajo de su amparo, que es lo que le ha de valer.

  
  Cuya sacra católica real persona de Vuestra Majestad Nuestro Señor guarde con acrescentamiento de mayores reinos y señoríos,como los criados de Vuestra Majestad deseamos.

  
	En Madrid, á dos de Marzo de mil y quinientos y sesenta y nueve.—S. C. R. M.—Criado de Vuestra Majestad que sus reales manos besa.

	
	D. ALONSO DE ERCILLA.

    

  
    
      
 


  PRÓLOGO DEL AUTOR


 

  
  SI pensara que el trabajo que he puesto en esta obra me había de quitar tan poco el miedo de publicarla, sé cierto de mí que no tuviera ánimo para llevarla al cabo. Pero considerando ser la historia verdadera y de cosas de guerra, á las cuales hay tantos aficionados, me he resuelto en imprimirla, ayudando á ello las importunaciones de muchos testigos que en lo de más dello se hallaron, y el agravio que algunos españoles recibirían quedando sus hazañas en perpetuo silencio, faltando quien las escriba; no por ser ellas pequeñas, pero porque la tierra es tan remota y apartada y la postrera que los españoles han pisado por la parte del Perú, que no se puede tener della casi noticia, y por el mal aparejo y poco tiempo que para escribir hay con la ocupación de la guerra, que no da lugar á ello; así el que pude hurtar le gasté en este libro, el cual, porque fuese más cierto y verdadero, se hizo en la misma guerra y en los mismos pasos y sitios, escribiendo muchas veces en cuero por falta de papel, y en pedazos de cartas, algunos tan pequeños que apenas cabían seis versos, que no me costó después poco trabajo juntarlos; y por esto, y por la humildad con que va la obra, como criada en tan pobres pañales, acompañándola el celo y la intención con que se hizo, espero que será parte para poder sufrir quien la leyere las faltas que lleva. Y si á alguno le pareciere que me muestro algo inclinado á la parte de los araucanos, tratando sus cosas y valentías más extendidamente de lo que para bárbaros se requiere; si queremos mirar su crianza, costumbres, modos de guerra y ejercicio della, veremos que muchos no les han hecho ventaja, y que son pocos los que con tan gran constancia y firmeza han defendido su tierra contra tan fieros enemigos como son los españoles. Y, cierto, es cosa de admiración, que no poseyendo los araucanos más de veinte leguas de término, sin tener en todo él pueblo formado, ni muro, ni casa fuerte para su reparo, ni armas, á lo menos defensivas, que la prolija guerra y españoles las han gastado y consumido, y en tierra no áspera, rodeada de tres pueblos españoles y dos plazas fuertes en medio della, con puro valor y porfiada determinación hayan redimido y sustentado su libertad, derramando en sacrificio della tanta sangre así suya como de españoles, que con verdad se puede decir haber pocos lugares que no estén della teñidos y poblados de huesos; no faltando á los muertos quien les suceda en llevar su opinión adelante; pues los hijos, ganosos de la venganza de sus muertos padres, con la natural rabia que los mueve y el valor que dellos heredaron, acelerando el curso de los años, antes de tiempo tomando las armas, se ofrecen al rigor de la guerra; y es tanta la falta de gente por la mucha que ha muerto en esta demanda, que, para hacer más cuerpo y henchir los escuadrones, vienen también las mujeres á la guerra, y peleando algunas veces como varones, se entregan con grande ánimo á la muerte. Todo esto he querido traer para prueba y en abono del valor destas gentes, digno de mayor loor del que yo le podré dar con mis versos. Y pues, como dije arriba, hay ahora en España cantidad de personas que se hallaron en muchas cosas de las que aquí escribo, á ellas remito la defensa de mi obra en esta parte, y á los que la leyeren se la encomiendo.

    

  
    
      
 


  DECLARACIÓN DE ALGUNAS COSAS DE ESTA OBRA


   


  PORQUE HAY EN ESTE LIBRO ALGUNAS COSAS Y VOCABLOS QUE POR SER DE INDIOS NO SE DEJAN BIEN ENTENDER, ME PARECIÓ DECLARARLAS AQUÍ PARA QUE FÁCILMENTE SE ENTIENDAN.


  Angol.—Se llama el valle donde los españoles poblaron una ciudad, y le pusieron nombre Los Confines de Angol.


  Apó.—Señor ó capitán absoluto de los otros.


  Arauco (el Estado de).—Es una provincia pequeña de veinte leguas de largo y siete de ancho, poco más ó menos, la cual ha sido la más belicosa de todas las Indias; y por esto es llamado el Estado indómito. Llámanse los indios dél, araucanos, tomando el nombre de la provincia.


  Arcabuco.—Espesura grande de árboles altos y boscaje.


  Bohío.—Es una casa pajiza de grande de sola una pieza sin alto.


  Cacique.—Quiere decir señor de vasallos, que tiene gente á su cargo. Los caciques toman el nombre de los valles de donde son señores, y de la misma manera los hijos ó sucesores que suceden en ellos: declárase esto porque los que mueren en la guerra se oirán después nombrar en otra batalla; entiéndase que son los hijos ó sucesores de los muertos.


  Caupolicán.—Fué hijo de Leocán, y Lautaro hijo de Pillán. Declaro esto, porque como son capitanes señalados, de los cuales la historia hace muchas veces mención, por no poner tantas veces sus nombres, me aprovecho de los de sus padres.


  Cautén.—Es un valle hermosísimo y fértil, donde los españoles fundaron la más próspera ciudad que ha habido en aquellas partes, la cual tenía trescientos mil indios casados de servicio; llamáronla la Imperial porque cuando entraron los españoles en aquella provincia hallaron sobre todas las puertas y tejados águilas imperiales de dos cabezas hechas de palo, á manera de timbre de armas, que, cierto, es extraña cosa y de notar, pues jamás en aquella tierra se ha visto ave con dos cabezas.


  Coquimbo.—Es el primer valle de Chile donde pobló el capitán Valdivia un pueblo que le llamó La Serena, por ser él natural de la Serena: tiene un muy buen puerto de mar, y llámase también el pueblo Coquimbo, tomando el nombre del valle.


  Chaquiras.—Son unas cuentas muy menudas á manera de aljófar, que las hallan por las marinas, y cuanto más menudas, son más preciadas; labran y adornan con ellas sus llautos, y las mujeres sus binchos, que son como una cinta angosta que les ciñe la cabeza por la frente á manera de bicos, ó ciertas puntillas de oro que se ponían en los birretes de terciopelo con que antiguamente se cubría la cabeza; andan siempre en cabello, y suelto por los hombros y espalda.


  Chile.—Es una provincia grande que contiene en sí otras muchas provincias; nómbrase, Chile por un valle principal llamado así; fué sujeto al Inga rey del Perú, de donde le traían cada año gran suma de oro, por lo cual los españoles tuvieron noticia deste valle; y cuando entraron en la tierra, como iban en demanda del valle de Chile, llamaron Chile á toda la provincia hasta el Estrecho de Magallanes.


  Eponamón.—Es nombre que dan al demonio, por el cual, juran cuando quieren obligarse infaliblemente á cumplir lo que prometen.


  Llauto.—Es un trocho ó rodete redondo, ancho de dos dedos, que ponen en la frente y les ciñe la cabeza; son labrados de oro y chaquira, con muchas piedras y dijes en ellos, en los cuales asientan las plumas ó penachos, de que ellos son muy amigos; no los traen en la guerra, porque entonces usan celadas.


  Mapochó.—Es un hermoso valle donde los españoles poblaron la ciudad de Santiago, y llámase asimismo el pueblo Mapochó.


  Mita.—Es la carga ó tributo que trae el indio tributario.


  Mitayo.—Es el indio que la lleva ó trae.


  Palla.—Es lo que llamamos nosotros señora, pero entre ellos no alcanza este nombre sino á la noble de linaje y señora de muchos vasallos y hacienda.


  Penco.—Es un valle muy pequeño y no llano, pero porque es puerto de mar poblaron en él los españoles una ciudad, la cual llamaron la Concepción.


  Puelches.—Se llaman los indios serranos, los cuales son fortísimos y ligeros, aunque de menos entendimiento que los otros.


  Valdivia.—Es un pueblo bueno y provechoso: tiene un puerto de mar por un rio arriba, tan seguro, que varan las naos en tierra, y está fundado no muy lejos de un gran lago, al cual y á la ciudad llamó Valdivia de su nombre. Entiéndese que cuando se fundaron estos pueblos era Valdivia capitán general de los españoles, y á él se atribuye la gloria del descubrimiento y población de Chile.


  Villa—Rica.—Es otro pueblo que fundaron los españoles á la ribera de un lago pequeño, cerca de dos volcanes, que lanzan á tiempos tanto fuego y tan alto que acontece llover en el pueblo ceniza.


  Yanaconas.—Son indios mozos amigos que sirven á los españoles; andan en su traje, y algunos muy bien tratados, que se precian mucho de policia en su vestido: pelean á las veces en favor de sus amos, y algunos animosamente, en especial cuando los españoles dejan los caballos y pelean á pie, porque en las retiradas los suelen dejar en las manos de los enemigos, que los matan cruelísimamente.
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CANTO PRIMERO


 





  El cual declara el asiento y descripción de la Provincia de Chile y Estado de Arauco, con las costumbres y modos de guerra que los naturales tienen; y asimismo trata en suma la entrada y conquista que los españoles hicieron hasta que Arauco se comenzó á rebelar.


 


    No las damas, amor, no gentilezas


    De caballeros canto enamorados,


    Ni las muestras, regalos y ternezas


    De amorosos afectos y cuidados:


    Mas el valor, los hechos, las proezas


    De aquellos españoles esforzados,


    Que á la cerviz de Arauco no domada,


    Pusieron duro yugo por la espada.



 



    Cosas diré también harto notables


    De gente que á ningún rey obedecen,


    Temerarias empresas memorables


    Que celebrarse con razón merecen;


    Raras industrias, términos loables


    Que más los españoles engrandecen;


    Pues no es el vencedor más estimado


    De aquello en que el vencido es reputado.



 



    Suplícoos, gran Felipe, que mirada


    Esta labor, de vos sea recebida,


    Que, de todo favor necesitada


    Queda con darse á vos favorecida:


    Es relación sin corromper sacada


    De la verdad, cortada á su medida;


    No desprecieis el dón, aunque tan pobre,


    Para que autoridad mi verso cobre.



 



    Quiero á señor tan alto dedicarlo,


    Porque este atrevimiento lo sostenga,


    Tomando esta manera de ilustrarlo,


    Para que quien lo viere en más lo tenga:


    Y si esto no bastare á no tacharlo,


    Á lo menos confuso se detenga.


    Pensando que, pues va á vos dirigido,


    Que debe de llevar algo escondido.



 



    Y haberme en vuestra casa yo criado


    Que crédito me da por otra parte,


    Hará mi torpe estilo delicado


    Y lo que va sin orden lleno de arte:


    Así, de tantas cosas animado,


    La pluma entregaré al furor de Marte;


    Dad orejas, señor, á lo que digo,


    Que soy de parte dello buen testigo.



 



    Chile, fértil provincia, y señalada


    En la región Antártica famosa,


    De remotas naciones respetada


    Por fuerte, principal y poderosa;


    La gente que produce es tan granada,


    Tan soberbia, gallarda y belicosa,


    Que no ha sido por rey jamás regida


    Ni á extranjero dominio sometida.



 



    Es Chile norte sur de gran longura,


    Costa del nuevo mar, del Sur llamado,


    Tendrá del leste á oeste de angostura


    Cien millas por lo más ancho tomado;


    Bajo del polo Antártico en altura


    De veinte y siete grados prolongado,


    Hasta do el mar Océano y Chileno


    Mezclan sus aguas por angosto seno.



 



    Y estos dos anchos mares, que pretenden,


    Pasando de sus términos, juntarse,


    Baten las rocas y sus olas tienden,


    Mas esles impedido el allegarse;


    Por esta parte al fin la tierra hienden


    Y pueden por aquí comunicarse.


    Magallanes, señor, fué el primer hombre


    Que, abriendo este camino, le dió nombre.



 



    Por falta de piloto, ó encubierta


    Causa, quizá importante y no sabida,


    Esta secreta senda descubierta


    Quedó para nosotros escondida;


    Ora sea yerro de la altura cierta,


    Ora que alguna isleta removida


    Del tempestuoso mar y viento airado,


    Encallando en la boca, la ha cerrado.



 



    Digo que norte sur corre la tierra


    Y baña la del oeste la marina;


    A la banda de leste va una sierra


    Que el mismo rumbo mil leguas camina:


    En medio es donde el punto de la guerra


    Por uso y ejercicio más se afina:


    Venus y Amón aquí no alcanzan parte;


    Sólo domina el iracundo Marte.



 



    Pues en este distrito demarcado,


    Por donde su grandeza es manifiesta,


    Está á treinta y seis grados el Estado


    Que tanta sangre ajena y propia cuesta:


    Este es el fiero pueblo no domado


    Que tuvo á Chile en tal estrecho puesta,


    Y aquel que por valor y pura guerra


    Hace en torno temblar toda la tierra.



 



    Es Arauco, que basta, el cual sujeto


    Lo más deste gran término tenía,


    Con tanta fama, crédito y conceto,


    Que del un polo al otro se extendía;


    Y puso al español en tal aprieto,


    Cual presto se verá en la carta mía:


    Veinte leguas contienen sus mojones;


    Poséenla diez y seis fuertes varones.



 



    De diez y seis caciques y señores


    Es el soberbio estado poseído,


    En militar estudio los mejores


    Que de bárbaras madres han nacido:


    Reparo de su patria y defensores,


    Ninguno en el gobierno preferido;


    Otros caciques hay, mas por valientes


    Son éstos en mandar los preeminentes.



 



    Sólo al señor de imposición le viene


    Servicio personal de sus vasallos,


    Y en cualquiera ocasión cuando conviene


    Puede por fuerza al débito apremiallos:


    Pero así obligación el señor tiene


    En las cosas de guerra dotrinallos,


    Con tal uso, cuidado y diciplina,


    Que son maestros después desta dotrina.



 



    En lo que usan los niños, en teniendo


    Habilidad y fuerza provechosa,


    Es que un trecho seguido han de ir corriendo


    Por una áspera cuesta pedregosa,


    Y al puesto y fin del curso revolviendo,


    Le dan al vencedor alguna cosa:


    Vienen á ser tan sueltos y alentados,


    Que alcanzan por aliento los venados.



 



    Y desde la niñez al ejercicio


    Los apremian por fuerza y los incitan,


    Y en el bélico estudio y duro oficio,


    Entrando en más edad, los ejercitan;


    Si alguno de flaqueza da un indicio,


    Del uso militar lo inhabilitan,


    Y el que sale en las armas señalado


    Conforme á su valor le dan el grado.



 



    Los cargos de la guerra y preeminencia


    No son por flacos medios proveídos,


    Ni van por calidad, ni por herencia,


    Ni por hacienda y ser mejor nacidos;


    Mas la virtud del brazo y la excelencia,


    Esta hace los hombres preferidos;


    Esta ilustra, habilita, perfecciona


    Y quilata el valor de la persona.



 



    Los que están á la guerra dedicados


    No son á otros servicios constreñidos,


    Del trabajo y labranza reservados


    Y de la gente baja mantenidos;


    Pero son por las leyes obligados


    Destar á punto de armas proveídos,


    Y á saber diestramente gobernallas


    En las lícitas guerras y batallas.



 



    Las armas dellos más ejercitadas


    Son picas, alabardas y lanzones,


    Con otras puntas largas enhastadas


    De la fación y forma de punzones;


    Hachas, martillos, mazas barreadas,


    Dardos, sargentas, flechas y bastones,


    Lazos de fuertes mimbres y bejucos,


    Tiros arrojadizos y trabucos.



 



    Algunas destas armas han tomado


    De los cristianos nuevamente ahora,


    Que el contino ejercicio y el cuidado


    Enseña y aprovecha cada hora,


    Y otras, según los tiempos, inventado;


    Que es la necesidad grande inventora,


    Y el trabajo solícito en las cosas


    Maestro de invenciones ingeniosas.



 



    Tienen fuertes y dobles coseletes,


    Arma común á todos los soldados,


    Y otros á la manera de sayetes


    Que son, aunque modernos, más usados:


    Grebas, brazales, golas, capacetes


    De diversas hechuras encajados,


    Hechos de piel curtida y duro cuero,


    Que no basta ofenderle el fino acero.



 



    Cada soldado una arma solamente


    Ha de aprender y en ella ejercitarse,


    Y es aquella á que más naturalmente


    En la niñez mostrare aficionarse;


    Desta sola procura diestramente


    Saberse aprovechar, y no empacharse


    En jugar de la pica el que es flechero,


    Ni de la maza y flechas el piquero.



 



    Hacen su campo, y muéstranse en formados


    Escuadrones distintos muy enteros,


    Cada hila de más de cien soldados,


    Entre una pica y otra los flecheros,


    Que de lejos ofenden desmandados


    Bajo la protección de los piqueros,


    Que van hombro con hombro, como digo,


    Hasta medir á pica al enemigo.



 



    Si el escuadrón primero que acomete


    Por fuerza viene á ser desbaratado,


    Tan presto á socorrerle otro se mete,


    Que casi no da tiempo á ser notado;


    Si aquél se desbarata, otro arremete


    Y estando ya el primero reformado,


    Moverse de su término no puede


    Hasta ver lo que al otro le sucede.



 



    De pantanos procuran guarnecerse


    Por el daño y temor de los caballos,


    Donde suelen á veces acogerse


    Si viene á suceder desbaratallos;


    Allí pueden seguros rehacerse,


    Ofenden sin que puedan enojallos;


    Que el falso sitio y gran inconveniente


    Impide la llegada á nuestra gente.



 



    Del escuadrón se van adelantando


    Los bárbaros que son sobresalientes;


    Soberbios cielo y tierra despreciando,


    Ganosos de extremarse por valientes;


    Las picas por los cuentos arrastrando,


    Poniéndose en posturas diferentes,


    Diciendo: «Si hay valiente algún cristiano,


    Salga luego adelante mano á mano»



 



    Hasta treinta ó cuarenta en compañía,


    Ambiciosos de crédito y loores,


    Vienen con grande y bizarría


    Al son de presurosos atambores:


    Las armas matizadas á porfía


    Con varias y finísimas colores,


    De poblados penachos adornados,


    Saltando acá y allá por todos lados.



 



    Hacen fuerzas ó fuertes cuando entienden


    Ser el lugar y sitio en su provecho,


    Ó si ocupar un término pretenden,


    Ó por algún aprieto y grande estrecho,


    De do más á su salvo se defienden


    Y salen de rebato á caso hecho,


    Recogiéndose á tiempo al sitio fuerte


    Que su forma y hechura es desta suerte.



 



    Señalado el lugar, hecha la traza,


    De poderosos árboles labrados,


    Cercan una cuadrada y ancha plaza


    En valientes estacas afirmados,


    Que á los de fuera impide y embaraza


    La entrada y combatir, porque, guardados


    Del muro los de dentro, fácilmente


    De mucha se defiende poca gente.



 



    Solían antiguamente de tablones


    Hacer dentro del fuerte otro apartado,


    Puestos de trecho á trecho unos troncones,


    En los cuales el muro iba fijado


    Con cuatro levantados torreones


    Á caballero del primer cercado,


    De pequeñas troneras lleno el muro,


    Para jugar sin miedo y más seguro.



 



    En torno desta plaza poco trecho


    Cercan de espesos hoyos por de fuera:


    Cual es largo, cual ancho, cual estrecho:


    Y así van sin faltar desta manera,


    Para el incauto mozo que, de hecho,


    Apresura el caballo en la carrera


    Tras el astuto bárbaro engañoso


    Que le mete en el cerco peligroso.



 



    También suelen hacer hoyos mayores


    Con estacas agudas en el suelo,


    Cubiertos de carrizo, yerba y flores,


    Porque puedan picar más sin recelo:


    Allí los indiscretos corredores,


    Teniendo sólo por remedio el cielo,


    Se sumen dentro y quedan enterrados


    En las agudas puntas estacados.



 



    De consejo y acuerdo una manera


    Tienen de tiempo antiguo acostumbrada;


    Que es hacer un convite y borrachera


    Cuando sucede cosa señalada:


    Y así cualquier señor que la primera


    Nueva del tal suceso le es llegada,


    Despacha con presteza embajadores


    A todos los caciques y señores.



 



    Haciéndoles saber como se ofrece


    Necesidad y tiempo de juntarse,


    Pues á todos les toca y pertenece


    Que es bien con brevedad comunicarse:


    Según el caso, así se lo encarece,


    Y el daño que se sigue en dilatarse;


    Lo cual, visto que á todos les conviene,


    Ninguno venir puede que no viene.



 



    Juntos, pues, los caciques del senado,


    Propóneles el caso nuevamente;


    El cual por ellos visto y ponderado,


    Se trata del remedio conveniente;


    Y resueltos en uno, y decretado


    Si alguno de opinión es diferente,


    No puede, en cuanto al débito, eximirse,


    Que allí la mayor voz ha de seguirse.



 



    Después que cosa en contra no se halla,


    Se va el nuevo decreto declarando


    Por la gente común y de canalla


    Que alguna novedad está aguardando:


    Si viene á averiguarse por batalla,


    Con gran rumor lo van manifestando


    De trompas y atambores altamente,


    Porque á noticia venga de la gente.



 



    Tienen un plazo puesto y señalado


    Para se ver sobre ello y remirarse,


    Tres días se han de haber ratificado


    En la difinición sin retratarse,


    Y el franco y libre término pasado


    Es de ley imposible revocarse,


    Y así como á forzoso acaecimiento


    Se disponen al nuevo movimiento.



 



    Hácese este concilio en un gracioso


    Asiento de mil florestas escogido,


    Donde se muestra el campo más hermoso


    De infinidad de flores guarnecido;


    Allí de un viento fresco y amoroso


    Los árboles se mueven con ruïdo,


    Cruzando muchas veces por el prado


    Un claro arroyo limpio y sosegado,



 



    Do una fresca y altísima alameda


    Por orden y artificio tienen puesta


    En torno de la plaza, y ancha rueda,


    Capaz de cualquier junta y grande fiesta,


    Que convida á descanso y al Sol veda


    La entrada y paso en la enojosa siesta:


    Allí se oye la dulce melodía


    Del canto de las aves y armonía.



 



    Gente es sin Dios ni ley, aunque respeta


    Aquel que fué del cielo derribado,


    Que como á poderoso y gran profeta


    Es siempre en sus cantares celebrado:


    Invocan su furor con falsa seta


    Y á todos sus negocios es llamado,


    Teniendo cuanto dice por seguro


    Del próspero suceso ó mal futuro,



 



    Y cuando quieren dar una batalla,


    Con él lo comunican en su rito:


    Si no responde bien, dejan de dalla,


    Aunque más les insista el apetito;


    Caso grave y negocio no se halla


    Do no sea convocado este maldito;


    Llámanle Eponamón, y, comúnmente,


    Dan este nombre á alguno si es valiente.



 



    Usan el falso oficio de hechiceros,


    Ciencia á que naturalmente se inclinan,


    En señales mirando y en agüeros,


    Por las cuales sus cosas determinan:


    Veneran á los necios agoreros


    Que los casos futuros adivinan:


    El agüero acrecienta su osadía,


    Y les infunde miedo y cobardía.



 



    Algunos destos son predicadores,


    Tenidos en sagrada reverencia:


    Que sólo se mantienen de loores


    Y guardan vida estrecha y abstinencia:


    Estos son los que ponen en errores


    Al liviano común con su elocuencia,


    Teniendo por tan cierta su locura


    Como nos la Evangélica Escritura.



 



    Y estos que guardan orden algo estrecha


    No tienen ley, ni Dios, ni que hay pecados;


    Mas sólo aquel vivir les aprovecha


    De ser por sabios hombres reputados;


    Pero la espada, lanza, el arco y flecha


    Tienen por mejor ciencia otros soldados,


    Diciendo que el agüero alegre ó triste


    En la fuerza y el ánimo consiste.



 



    En fin, el hado y clima desta tierra,


    Si su estrella y pronósticos se miran,


    Es contienda, furor, discordia, guerra,


    Y á sólo esto los ánimos aspiran:


    Todo su bien y mal aquí se encierra;


    Son hombres que de súbito se aíran,


    De condicion feroces, impacientes,


    Amigos de domar extrañas gentes.



 



    Son de gestos robustos, desbarbados,


    Bien formados los cuerpos y crecidos;


    Espaldas grandes, pechos levantados,


    Recios miembros, de niervos bien fornidos;


    Ágiles, desenvueltos, alentados,


    Animosos, valientes, atrevidos,


    Duros en el trabajo, y sufridores


    De fríos mortales, hambres y calores.



 



    No ha habido rey jamás que sujetase


    Esta soberbia gente libertada,


    Ni extranjera nación que se jatase


    De haber dado en sus términos pisada;


    Ni comarcana tierra que se osase


    Mover en contra y levantar espada:


    Siempre fué exenta, indómita, temida,


    De leyes libre y de cerviz erguida.



 



    El potente rey Inga, aventajado


    En todas las antárticas regiones.


    Fué un señor en extremo aficionado


    Á ver y conquistar nuevas naciones;


    Y por la gran noticia del Estado,


    Á Chile despachó sus Orejones,


    Mas la parlera fama desta gente


    La sangre les templó y ánimo ardiente.



 



    Pero los nobles Ingas valerosos


    Los despoblados ásperos rompieron,


    Y en Chile algunos pueblos belicosos


    Por fuerza á servidumbre los trujeron:


    Á do leyes y edictos trabajosos


    Con dura mano armada introdujeron,


    Haciéndolos con fueros disolutos


    Pagar grandes subsidios y tributos.



 



    Dado asiento en la tierra y reformado


    El campo con ejército pujante,


    En demanda del reino deseado


    Movieron sus escuadras adelante:


    No hubieron muchas millas caminado,


    Cuando entendieron que era semejante


    El valor á la fama que, alcanzada,


    Tenía el pueblo araucano por la espada.



 



    Los Promaucaes de Maule, que supieron


    El vano intento de los Ingas vanos,


    Al paso y duro encuentro les salieron,


    No menos en buen orden que lozanos;


    Y las cosas de suerte sucedieron


    Que, llegando estas gentes á las manos,


    Murieron infinitos Orejones,


    Perdiendo el campo y todos los pendones.



 



    Los indios Promaucaes es una gente


    Que está cien millas antes del Estado:


    Brava, soberbia, próspera y valiente,


    Que bien los españoles la han probado;


    Pero con cuanto digo, es diferente


    De la fiera nación, que, cotejado


    El valor de las armas y excelencia,


    Es grande la ventaja y diferencia.



 



    Los Ingas, que la fuerza conocían


    Que en la provincia indómita se encierra,


    Y cuán poco á los brazos ganarían


    Llegada al cabo la empezada guerra;


    Visto el errado intento que traían,


    Desamparando la ganada tierra,


    Volvieron á los pueblos que dejaron,


    Donde por algún tiempo reposaron.



 



    Pues don Diego de Almagro, adelantado,


    Que en otras mil conquistas se había visto,


    Por sabio en todas ellas reputado,


    Animoso, valiente, franco y quisto,


    Á Chile caminó determinado


    De extender y ensanchar la fe de Cristo;


    Pero en llegando al fin deste camino,


    Dar en breve la vuelta le convino.



 



    Á sólo el de Valdivia esta vitoria


    Con justa y gran razón le fué otorgada,


    Y es bien que se celebre su memoria,


    Pues pudo adelantar tanto su espada;


    Este alcanzó en Arauco aquella gloria,


    Que de nadie hasta allí fuera alcanzada,


    La altiva gente al grave yugo trujo


    Y en opresión la libertad redujo.



 



    Con una espada y capa solamente,


    Ayudado de industria que tenía,


    Hizo con brevedad de buena gente


    Una lucida y gruesa compañía;


    Y con designio y ánimo valiente


    Toma de Chile la derecha vía,


    Resuelto en acabar desta salida


    La demanda difícil ó la vida.



 



    Vióse en el largo y áspero camino


    Por hambre, sed y frío en gran estrecho;


    Pero con la constancia que convino,


    Puso al trabajo el animoso pecho.


    Y el diestro hado y próspero destino


    En Chile le metieron, á despecho


    De cuantos estorbarlo procuraron,


    Que en su daño las armas levantaron.



 



    Tuvo á la entrada con aquellas gentes


    Batallas y recuentros peligrosos,


    En tiempos y lugares diferentes,


    Que estuvieron los fines bien dudosos;


    Pero, al cabo, por fuerza los valientes


    Españoles, con brazos valerosos,


    Siguiendo el hado y con rigor la guerra,


    Ocuparon gran parte de la tierra.



 



    No sin gran riesgo y pérdidas de vidas.


    Asediados seis años sostuvieron,


    Y de incultas raíces desabridas


    Los trabajados cuerpos mantuvieron,


    Do las bárbaras armas oprimidas


    Á la española devoción trujeron,


    Por ánimo constante y raras pruebas,


    Criando en los trabajos fuerzas nuevas.



 



    Después entró Valdivia conquistando


    Con esfuerzo y espada rigurosa,


    Los Promaucaes por fuerza sujetando,


    Curios, Cauquenes, gente belicosa,


    Y el Maule y raudo Itata atravesando,


    Llegó al Andaliën, do la famosa


    Ciudad fundó de muros levantada,


    Felice en poco tiempo y desdichada.



 



    Una batalla tuvo aquí sangrienta


    Donde á punto llegó de ser perdido;


    Pero Dios le acorrió en aquella afrenta,


    Que en todas las demás le había acorrido;


    Otros dello darán más larga cuenta,


    Que les está este cargo cometido;


    Allí fué preso el bárbaro Ainavillo,


    Honor de los Pencones y caudillo.



 



    De allí llegó al famoso Biobío,


    El cual divide á Penco del Estado,


    Que del Nibequetén, copioso río,


    Y de otros viene al mar acompañado,


    De donde con presteza y nuevo brío,


    En orden buena y escuadrón formado,


    Pasó de Andalicán la áspera sierra,


    Pisando la araucana y fértil tierra.



 



    No quiero detenerme más en esto,


    Pues que no es mi intención dar pesadumbre;


    Y así pienso pasar por todo presto


    Huyendo de importunos la costumbre;


    Digo con tal intento y presupuesto,


    Que antes que los de Arauco á servidumbre


    Viniesen, fueron tantas las batallas,


    Que dejo de prolijas de contallas.



 



    Ayudó mucho el inorante engaño


    De ver en animales corregidos


    Hombres que por milagro y caso extraño,


    De la región celeste eran venidos:


    Y del súbito estruendo y grave daño


    De los tiros de pólvora sentidos,


    Como á inmortales dioses los temían,


    Que con ardientes rayos combatían.



 



    Los españoles hechos hazañosos


    El error confirmaban de inmortales,


    Afirmando los más supersticiosos


    Por los presentes los futuros males:


    Y así tibios, suspensos y dudosos,


    Viendo de su opresión claras señales,


    Debajo de hermandad y fe jurada


    Dió Arauco la obediencia jamás dada.



 



    Dejando allí el seguro suficiente,


    Adelante los nuestros caminaron;


    Pero todas las tierras llanamente,


    Viendo Arauco sujeta, se entregaron,


    Y reduciendo á su opinión gran gente,


    Siete ciudades prósperas fundaron:


    Coquimbo, Penco, Angol y Santiago,


    La Imperial, Villa-Rica y la del Lago.



 



    El felice suceso, la vitoria,


    La fama y posesiones que adquirían,


    Los trujo á tal soberbia y vanagloria,


    Que en mil leguas diez hombres no cabían,


    Sin pasarles jamás por la memoria


    Que en siete pies de tierra al fin habían


    De venir á caber sus hinchazones,


    Su gloria vana y vanas pretensiones.



 



    Crecían los intereses y malicia


    A costa del sudor y daño ajeno,


    Y la hambrienta y mísera codicia


    Con libertad paciendo iba sin freno:


    La ley, derecho, el fuero y la justicia


    Era lo que Valdivia había por bueno,


    Remiso en gravees culpas y piadoso


    Y en los casos livianos riguroso.



 



    Así el ingrato pueblo castellano


    En mal y estimación iba creciendo,


    Y siguiendo el soberbio intento vano


    Tras su fortuna próspera corriendo;


    Pero el Padre del cielo soberano


    Atajó este camino, permitiendo


    Que aquel á quien él mismo puso el yugo


    Fuese el cuchillo y áspero verdugo.



 



    El Estado araucano, acostumbrado


    A dar leyes, mandar y ser temido,


    Viéndose de su trono derribado


    Y de mortales hombres oprimido,


    De adquirir libertad determinado,


    Reprobando el subsidio padecido,


    Acude al ejercicio de la espada,


    Ya por la paz ociosa desusada.



 



    Dieron señal primero y nuevo tiento,


    (Por ver con qué rigor se tomaría)


    En dos soldados nuestros, que á tormento


    Mataron sin razón y causa un día;


    Disimulóse aquel atrevimiento,


    Y con esto crecióles la osadía;


    No aguardando á más tiempo abiertamente


    Comienzan á llamar y juntar gente.



 



    Principio fué del daño no pensado


    El no tomar Valdivia presta enmienda


    Con ejemplar castigo del Estado;


    Pero nadie castiga en su hacienda:


    El pueblo sin temor desvergonzado,


    Con nueva libertad, rompe la rienda


    Del homenaje hecho y la promesa,


    Como el segundo canto aquí lo expresa.

    

  
    
      
   


CANTO II


 



  Pónese la discordia que entre los caciques de Arauco hubo sobre la elección del capitán general, y el medio que se tomó por el consejo del cacique Colocolo, con la entrada que por engaño los bárbaros hicieron en la casa fuerte de Tucapel, y la batalla que con los españoles tuvieron.


 



    MUCHOS hay en el mundo que han llegado


    A la engañosa alteza desta vida,


    Que Fortuna los ha siempre ayudado


    Y dádoles la mano á la subida,


    Para después de haberlos levantado,


    Derribarlos con mísera caída,


    Cuando es mayor el golpe y sentimiento


    Y menos el pensar que hay mudamiento.



 



    No entienden con la próspera bonanza


    Quel contento es principio de tristeza,


    Ni miran en la súbita mudanza


    Del consumidor tiempo y su presteza:


    Mas con altiva y vana confianza,


    Quieren que en su fortuna haya firmeza;


    La cual, de su aspereza no olvidada,


    Revuelve con la vuelta acostumbrada.



 



    Con un revés de todo se desquita,


    Que no quiere que nadie se le atreva,


    Y mucho más que da siempre les quita,


    No perdonando cosa vieja y nueva;


    De crédito y de honor los necesita,


    Que en el fin de la vida está la prueba,


    Por el cual han de ser todos juzgados,


    Aunque lleven principios acertados.



 



    Del bien perdido, al cabo, ¿qué nos queda


    Sino pena, dolor y pesadumbre?


    Pensar que en él fortuna ha de estar queda,


    Antes dejara el Sol de darnos lumbre,


    Que no es su condición fijar la rueda,


    Y es malo de mudar vieja costumbre.


    El más seguro bien de la Fortuna


    Es no haberla tenido vez alguna.



 



    Esto verse podrá por esta historia,


    Ejemplo dello aquí puede sacarse,


    Que no bastó riqueza, honor y gloria,


    Con todo el bien que puede desearse,


    Á llevar adelante la vitoria;


    Que el claro cielo al fin vino á turbarse,


    Mudando la Fortuna en triste estado


    El curso y orden próspera del Hado.



 



    La gente nuestra ingrata se hallaba


    En la prosperidad que arriba cuento,


    Y en otro mayor bien, que me olvidaba,


    Hallado en pocas casas, que es contento;


    De tal manera en él se descuidaba


    (Cierta señal de triste acaecimiento) 


    Que en una hora perdió el honor y estado


    Que en mil años de afán había ganado.



 



    Por dioses, como dije, eran tenidos


    De los indios los nuestros; pero olieron


    Que de mujer y hombre eran nacidos,


    Y todas sus flaquezas entendieron:


    Viéndolos á miserias sometidos


    El error inorante conocieron,


    Ardiendo en viva rabia avergonzados


    Por verse de mortales conquistados.



 



    No queriendo á más plazo diferirlo,


    Entrellos comenzó luego á tratarse


    Que, para en breve tiempo concluirlo


    Y dar el modo y orden de vengarse,


    Se junten á consulta á difinirlo,


    Do venga la sentencia á pronunciarse


    Dura, ejemplar, cruel, irrevocable,


    Horrenda á todo el mundo y espantable.



 



    Iban ya los caciques ocupando


    Los campos con la gente que marchaba,


    Y no fué menester general bando,


    Que el deseo de la guerra los llamaba


    Sin promesas ni pagas, deseando


    El esperado tiempo, que tardaba


    Para el decreto y áspero castigo


    Con muerte y destruición del enemigo.



 



    De algunos que en la junta se hallaron


    Es bien que haya memoria de sus nombres,


    Que, siendo incultos bárbaros ganaron


    Con no poca razón claros renombres;


    Pues en tan breve término alcanzaron


    Grandes vitorias de notables hombres,


    Que dellas darán fe los que vivieren


    Y los muertos allá donde estuvieren.



 



    Tucapel se llamaba aquel primero


    Que al plazo señalado había venido;


    Este fué de cristianos carnicero,


    Siempre en su enemistad endurecido:


    Tiene tres mil vasallos el guerrero,


    De todos como rey obedecido.


    Ongol luego llegó, mozo valiente;


    Gobierna cuatro mil, lucida gente.



 



    Cayocupil, cacique bullicioso,


    No fué el postrero que dejó su tierra,


    Que allí llegó el tercero, deseoso


    De hacer á todo el mundo él solo guerra;


    Tres mil vasallos tiene este famoso


    Usados tras las fieras en la sierra,


    Millarapué, aunque viejo, el cuarto vino,


    Que cinco mil gobierna de contino.



 



    Paicabí se juntó aquel mismo día:


    Tres mil diestros soldados señorea.


    No lejos, Lemolemo dél venía,


    Que tiene seis mil hombres de pelea.


    Mareguano, Gualemo y Lebopía


    Se dan prisa á llegar, porque se vea


    Que quieren ser en todo los primeros;


    Gobiernan estos tres mil guerreros.



 



    No se tardó en venir, pues, Elicura,


    Que al tiempo y plazo puesto había llegado,


    De gran cuerpo, robusto en la hechura,


    Por uno de los fuertes reputado:


    Dice que ser sujeto es gran locura


    Quien seis mil hombres tiene á su mandado.


    Luego llegó el anciano Colocolo,


    Otros tantos y más rige éste solo.



 



    Tras éste á la consulta Ongolmo viene,


    Que cuatro mil guerreros gobernaba.


    Purén en arribar no se detiene,


    Seis mil súbditos éste administraba.


    Pasados de seis mil Lincoya tiene,


    Que bravo y orgulloso ya llegaba,


    Diestro, gallardo, fiero en el semblante,


    De proporción y altura de gigante.



 



    Peteguelén, cacique señalado,


    Que el gran valle de Arauco le obedece


    Por natural señor, y así el Estado


    Este nombre tomó, según parece,


    Como Venecia, pueblo libertado,


    Que en todo aquel gobierno más florece,


    Tomando el nombre dél la Señoría:


    Así guarda el Estado el nombre hoy día.



 



    Este no se halló personalmente


    Por estar impedido de cristianos;


    Pero de seis mil hombres que él, valiente,


    Gobierna, naturales araucanos,


    Acudió, desmandada, alguna gente


    Á ver si es menester mandar las manos.


    Caupolicán el fuerte no venía,


    Que toda Pilmaiquén le obedecía.



 



    Tomé y Andalicán también vinieron,


    Que eran del araucano regimiento,


    Y otros muchos caciques acudieron,


    Que por no ser prolijo no los cuento.


    Todos con leda faz se recibieron,


    Mostrando en verse juntos gran contento;


    Después de razonar en su venida


    Se comenzó la espléndida comida.



 



    Al tiempo que el beber furioso andaba


    Y mal de las tinajas el partido,


    De palabra en palabra se llegaba


    Á encenderse entre todos gran ruïdo;


    La razón uno de otro no escuchaba,


    Sabida la ocasión do había nacido;


    Vino sobre cual era el más valiente


    Y digno del gobierno de la gente.



 



    Así creció el furor, que derribando


    Las mesas, de manjares ocupadas,


    Aguijan á las armas, desgajando


    Las ramas al depósito obligadas,


    Y dellas se aperciben, no cesando


    Palabras peligrosas y pesadas,


    Que atizaban la cólera encendida


    Con el calor del vino y la comida.



 



    El audaz Tucapel claro decía


    Que el cargo del mandar le pertenece,


    Pues todo el universo conocía


    Que, si va por valor, que lo merece:


    «Ninguno se me iguala en valentía;


    De mostrarlo estoy presto, si se ofrece,


    (Añade el jactancioso) á quien quisiere,


    Y á aquel que esta razón contradijere…»



 



    Sin dejarle acabar, dijo Elicura:


    «Á mí es dado el gobierno desta danza,


    Y el simple que intentare otra locura


    Ha de probar el hierro de mi lanza.»


    Ongolmo, que el primero ser procura,


    Dice: «Yo no he perdido la esperanza


    En tanto que este brazo sustentare,


    Y con él, la ferrada gobernare.»



 



    De cólera Lincoya y rabia insano,


    Responde: «Tratar deso es devaneo,


    Que ser señor del mundo es en mi mano,


    Si en ella libre este bastón poseo.»


    «Ninguno, dice Angol, será tan vano,


    Que ponga en igualárseme el deseo;


    Pues es más el temor que pasaría


    Que la gloria que el hecho le daría».



 



    Cayocupil, furioso y arrogante,


    La maza esgrime, haciéndose á lo largo,


    Diciendo: «Yo veré quién es bastante


    Á dar de lo que ha dicho más descargo;


    Haceos los pretensores adelante,


    Veremos de cual dellos es el cargo;


    Que de probar aquí luego me ofrezco,


    Que más que todos juntos lo merezco.»



 



    «Alto, sús, que yo acoto el desafío,


    (Responde Lemolemo), y tengo en nada


    Poner á nueva prueba lo que es mío,


    Que más quiero librarlo por la espada;


    Mostraré ser verdad lo que porfío


    Á dos, á cuatro, á seis en la estacada,


    Y si todos quistión quereis conmigo,


    Os haré manifiesto lo que digo.»



 



    Purén, que estaba aparte, habiendo oído


    La plática enconosa y rumor grande,


    Diciendo, en medio dellos se ha metido,


    Que nadie en su presencia se desmande;


    ¿Y quién á imaginar es atrevido


    Que donde está Purén más otro mande?


    La grita y el furor se multiplica,


    Quién esgrime la maza, y quién la pica.



 



    Tomé y otros caciques se metieron


    En medio destos bárbaros de presto,


    Y con dificultad los despartieron,


    Que no hicieron poco en hacer esto;


    De herirse lugar aún no tuvieron,


    Y en voz airada, ya el temor pospuesto,


    Colocolo, el cacique más anciano,


    Á razonar así tomó la mano:



 



    «Caciques, del estado defensores,


    Codicia de mandar no me convida,


    Á pesarme de veros pretensores


    De cosa que á mí tanto era debida,


    Porque, según mi edad, ya veis, señores,


    Que estoy al otro mundo de partida;


    Mas el amor que siempre os he mostrado


    Á bien aconsejaros me ha incitado.



 



    «¿Por qué cargos honrosos pretendemos


    Y ser en opinión grande tenidos,


    Pues que negar al mundo no podemos


    Haber sido sujetos y vencidos?


    Y en esto averiguarnos no queremos,


    Estando aún de españoles oprimidos;


    Mejor fuera esa furia ejecutalla


    Contra el fiero enemigo en la batalla.



 



    «¿Qué furor es el vuestro ¡oh araucanos!,


    Que á perdición os lleva sin sentillo?


    Contra vuestras entrañas teneis manos,


    Y no contra el tirano en resistillo?


    ¿Teniendo tan á golpe á los cristianos,


    Volveis contra vosotros el cuchillo?


    Si gana de morir os ha movido,


    No sea en tan bajo estado y abatido.



 



    «Volved las armas y ánimo furioso


    A los pechos de aquellos que os han puesto


    En dura sujeción con afrentoso


    Partido á todo el mundo manifiesto:


    Lanzad de vos el yugo vergonzoso;


    Mostrad vuestro valor y fuerza en esto:


    No derrameis la sangre del Estado


    Que para redemirnos ha quedado.



 



    «No me pesa de ver la lozanía


    De vuestro corazón, antes me esfuerza:


    Mas temo que esta vuestra valentía,


    Por mal gobierno el buen camino tuerza:


    Que, vuelta entre nosotros la porfía,


    Degolláis vuestra patria con su fuerza:


    Cortad, pues, si ha de ser desa manera,


    Esta vieja garganta la primera:



 



    «Que esta flaca persona, atormentada


    De golpes de fortuna, no procura


    Sino el agudo filo de una espada,


    Pues no la acaba tanta desventura:


    Aquella vida es bien afortunada,


    Que la temprana muerte la asegura;


    Pero, á nuestro bien público atendiendo,


    Quiero decir en esto lo que entiendo.



 



    «Pares sois en valor y fortaleza;


    El cielo os igualó en el nacimiento;


    De linaje, de estado y de riqueza


    Hizo á todos igual repartimiento;


    Y en singular por ánimo y grandeza


    Podeis tener del mundo el regimiento:


    Que este gracioso don, no agradecido,


    Nos ha al presente término traído.



 



    «En la virtud de vuestro brazo espero


    Que puede en breve tiempo remediarse,


    Mas ha de haber un capitán primero


    Que todos por él quieran gobernarse:


    Este será quien más un gran madero


    Sustentare en el hombro sin pararse;


    Y pues que sois iguales en la suerte,


    Procure cada cual de ser más fuerte.»



 



    Ningún hombre dejó de estar atento


    Oyendo del anciano las razones,


    Y puesto ya silencio al parlamento,


    Hubo entre ellos diversas opiniones:


    Al fin, de general consentimiento,


    Siguiendo las mejores intenciones,


    Por todos los caciques acordado


    Lo propuesto del viejo fué acetado.



 



    Podría de alguno ser aquí una cosa


    Que parece sin término notada,


    Y es que en una provincia poderosa,


    En la milicia tanto ejercitada,


    De leyes y ordenanzas abundosa,


    No hubiese una cabeza señalada


    Á quien tocase el mando y regimiento,


    Sin allegar á tanto rompimiento.



 



    Respondo á esto, que nunca sin caudillo


    La tierra estuvo electo del senado:


    Que, como dije, en Penco el Ainavillo


    Fué por nuestra nación desbaratado;


    Y viniendo de paz, en un castillo


    Se dice, aunque no es cierto, que un bocado


    Le dieron de veneno en la comida,


    Donde acabó su cargo con la vida.



 



    Pues el madero súbito traído


    (No me atrevo á decir lo que pesaba),


    Que era un macizo líbano fornido,


    Que con dificultad se rodeaba:


    Paicabí le aferró menos sufrido,


    Y en los valientes hombros le afirmaba;


    Seis horas lo sostuvo aquel membrudo,


    Pero llegar á siete jamás pudo.



 



    Cayocupil al tronco aguija presto,


    De ser el más valiente confiado,


    Y encima de los altos hombros puesto,


    Lo deja á las cinco horas de cansado.


    Gualemo lo probó, joven dispuesto,


    Mas no pasó de allí: y esto acabado,


    Angol el grueso leño tomó luego:


    Duró seis horas largas en el juego.



 



    Purén tras él lo trujo medio día,


    Y el esforzado Ongolmo más de medio;


    Y cuatro horas y media Lebopía,


    Que de sufrirlo más no hubo remedio;


    Lemolemo siete horas le traía,


    El cual jamás en todo este comedio


    Dejó de andar acá y allá saltando,


    Hasta que ya el vigor le fué faltando.



 



    Elicura á la prueba se previene,


    Y en sustentar el líbano trabaja;


    A nueve horas dejarle le conviene,


    Que no pudiera más si fuera paja.


    Tucapelo catorce lo sostiene,


    Encareciendo todos la ventaja;


    Pero en esto Lincoya, apercebido,


    Mudé en un gran silencio aquel ruïdo.



 



    De los hombros el manto derribando


    Las terribles espaldas descubría,


    Y el duro y grave leño levantando


    Sobre el fornido asiento lo ponía;


    Corre ligero aquí y allí, mostrando


    Que poco aquella carga le impedía;


    Era de Sol á Sol el día pasado,


    Y el peso sustentaba aún no cansado.



 



    Venía aprisa la noche, aborrecida


    Por la ausencia del Sol; pero Diana


    Les daba claridad con su salida,


    Mostrándose á tal tiempo más lozana;


    Lincoya con la carga no convida,


    Aunque ya despuntaba la mañana,


    Hasta que llegó el Sol al medio cielo,


    Que dió con ella entonces en el suelo.



 



    No se vió allí persona en tanta gente


    Que no quedase atónita de espanto,


    Creyendo no haber hombre tan potente


    Que la pesada carga sufra tanto:


    La ventaja le daban, juntamente


    Con el gobierno, mando, y todo cuanto


    A digno general era debido,


    Hasta allí justamente merecido.



 



    Ufano andaba el bárbaro y contento


    De haberse más que todos señalado,


    Cuando Caupolicán á aquel asiento


    Sin gente á la ligera, había llegado:


    Tenía un ojo sin luz de nacimiento,


    Como un fino granate colorado;


    Pero lo que en la vista le faltaba


    En la fuerza y esfuerzo le sobraba.



 



    Era este noble mozo de alto hecho,


    Varón de autoridad, grave y severo,


    Amigo de guardar todo derecho,


    Áspero, riguroso y justiciero,


    De cuerpo grande y relevado pecho,


    Hábil, diestro, fortísimo y ligero,


    Sabio, astuto, sagaz, determinado,


    Y en casos de repente reportado.



 



    Fué con alegre muestra recebido,


    Aunque no sé si todos se alegraron:


    El caso en esta suma referido


    Por su término y puntos le contaron:


    Viendo que Apolo ya se había escondido


    En el profundo mar, determinaron


    Que la prueba de aquel se dilatase


    Hasta que la esperada luz llegase.



 



    Pasábase la noche en gran porfía


    Que causó esta venida entre la gente;


    Cuál se atiene á Lincoya, y cual decía


    Que es el Caupolicano más valiente:


    Apuestas en favor y contra había,


    Otros, sin apostar, dudosamente,


    Hacia el oriente vueltos aguardaban


    Si los febeos caballos asomaban.



 



    Ya la rosada Aurora comenzaba


    Las nubes á bordar de mil labores,


    Y á la usada labranza despertaba


    La miserable gente y labradores:


    Y á los marchitos campos restauraba


    La frescura perdida y sus colores,


    Aclarando aquel valle la luz nueva,


    Cuando Caupolicán viene á la prueba.



 



    Con un desdén y muestra confiada,


    Asiendo del troncón duro y nudoso,


    Como si fuera vara delicada,


    Se le pone en el hombro poderoso:


    La gente enmudeció, maravillada


    De ver el fuerte cuerpo tan nervoso:


    La color á Lincoya se le muda,


    Poniendo en su vitoria mucha duda.



 



    El bárbaro sagaz de espacio andaba,


    Y á toda prisa entraba el claro día:


    El Sol las largas sombras acortaba,


    Mas él nunca descrece en su porfía:


    Al ocaso la luz se retiraba,


    Ni por esto flaqueza en él había:


    Las estrellas se muestran claramente.


    Y no muestra cansancio aquel valiente.



 



    Salió la clara Luna á ver la fiesta


    Del tenebroso albergue húmido y frío.


    Desocupando el campo y la floresta


    De un negro velo lóbrego y sombrío:


    Caupolicán no afloja de su apuesta,


    Antes con mayor fuerza y mayor brío


    Se mueve y representa de manera


    Como si peso alguno no trujera.



 



    Por entre dos altísimos ejidos


    La esposa de Titón ya parecía,


    Los dorados cabellos esparcidos,


    Que de la fresca helada sacudía,


    Con que á los mustios prados florecidos


    Con el húmido humor reverdecía,


    Y quedaba engastado así en las flores


    Cual perlas entre piedras de colores.



 



    El carro de Faetón sale corriendo


    Del mar por el camino acostumbrado,


    Sus sombras van los montes recogiendo


    De la vista del Sol; y el esforzado


    Varón, el grave peso sosteniendo,


    Acá y allá se mueve no cansado;


    Aunque otra vez la negra sombra espesa


    Tornaba á parecer corriendo apriesa.



 



    La Luna su salida provechosa


    Por un espacio largo dilataba:


    Al fin, turbia, encendida y perezosa,


    De rostro y luz escasa se mostraba:


    Paróse al medio curso más hermosa


    A ver la extraña prueba en qué paraba;


    Y viéndola en el punto y ser primero,


    Se derribó en el ártico hemisfero;



 



    Y el bárbaro en el hombro la gran viga,


    Sin muestra de mudanza y pesadumbre,


    Venciendo con esfuerzo la fatiga,


    Y creciendo la fuerza por costumbre.


    Apolo en seguimiento de su amiga,


    Tendido había los rayos de su lumbre:


    Y el hijo de Leocán, en el semblante,


    Más firme que al principio y más constante.



 



    Era salido el Sol cuando el inorme


    Peso de las espaldas despedía,


    Y un salto dió en lanzándole disforme,


    Mostrando que aún más ánimo tenía:


    El circunstante pueblo, en voz conforme,


    Pronunció la sentencia, y le decía:


    «Sobre tan firmes hombros descargamos


    El peso y grave carga que tomamos».



 



    El nuevo juego y pleito difinido,


    Con las más cerimonias que supieron,


    Por sumo capitán fué recibido


    Y á su gobernación se sometieron;


    Creció en reputación, fué tan temido


    Y en opinión tan grande le tuvieron,


    Que ausentes muchas leguas dél temblaban,


    Y casi como á rey le respetaban.



 



    Es cosa en que mil gentes han parado,


    Y están en duda muchos hoy en día,


    Pareciéndoles que esto que he contado


    Es alguna fición y poesía:


    Pues en razón no cabe, que un senado,


    De tan gran diciplina y pulicía,


    Pusiese una elección de tanto peso


    En la robusta fuerza y no en el seso.



 



    Sabed que fué artificio, fué prudencia


    Del sabio Colocolo, que miraba


    La dañosa discordia y diferencia


    Y el gran peligro en que su patria andaba:


    Conociendo el valor y suficiencia


    De este Caupolicán que ausente estaba,


    Varón en cuerpo y fuerzas extremado,


    De rara industria y ánimo dotado.



 



    Así propuso astuta y sabiamente,


    Para que la eleción se dilatase,


    La prueba, al parecer, impertinente,


    En que Caupolicán se señalase;


    Y en esta dilación secretamente


    Dándole aviso, á la eleción llegase,


    Trayendo así el negocio por rodeo


    A conseguir su fin y buen deseo.



 



    Celebraba con pompa allí el senado


    De la justa eleción la fiesta honrosa;


    Y el nuevo capitán, ya con cuidado


    De dar principio á alguna grande cosa,


    Manda á Palta, sargento, que, callado,


    De la gente más presta y animosa


    Ochenta diestros hombres aperciba,


    Y á su cargo apartados los reciba.



 



    Fueron pues escogidos los ochenta


    De más esfuerzo y menos conocidos:


    Entre ellos dos soldados de gran cuenta,


    Por quien fuesen mandados y regidos;


    Hombres diestros, usados en afrenta,


    A cualquiera peligro apercebidos:


    El uno se llamaba Cayeguano,


    El otro Alcatipay de Talcaguano.



 



    Tres castillos los nuestros ocupados


    Tenían para el seguro de la tierra,


    De fuertes y anchos muros fabricados,


    Con foso que los ciñe en torno y cierra;


    Guarnecidos de pláticas soldados,


    Usados al trabajo de la guerra:


    Caballos, bastimento, artillería,


    Que en espesas troneras asistía.



 



    Estaba el uno cerca del asiento


    Adonde era la fiesta celebrada;


    Y el araucano ejército contento,


    Mostrando no tener al mundo en nada,


    Que con discurso vano y movimiento


    Quería llevarlo todo á pura espada:


    Pero Caupolicán más cuerdamente,


    Trataba del remedio conveniente.



 



    Había entre ellos algunas opiniones


    De cercar el castillo más vecino;


    Otros, que con formados escuadrones


    Á Penco enderezasen el camino:


    Dadas de cada parte sus razones,


    Caupolicán en nada desto vino;


    Antes al pabellón se retiraba


    Y á los ochenta bárbaros llamaba.



 



    Para entrar el castillo fácilmente


    Les da industria y manera disfrazada,


    Con expresa instrución, que plaza y gente


    Metan á fuego y á rigor de espada;


    Porque él luego tras ellos, diligente,


    Ocupará los pasos y la entrada:


    Después de haberlos bien amonestado


    Pusieron en efeto lo tratado.



 



    Era en aquella plaza y edificio


    La entrada á los de Arauco defendida,


    Salvo los necesarios al servicio


    De la gente española, estatuïda


    Á la defensa della y ejercicio


    De la fiera Belona enbravecida;


    Y así los cautos bárbaros soldados,


    De feno, yerba y leña iban cargados.



 



    Sordos á las demandas y preguntas,


    Siguen su intento y el camino usado,


    Las cargas en hilera y orden juntas,


    Habiendo entre los haces sepultado


    Astas fornidas de ferradas puntas;


    Y así contra el castillo, descuidado


    Del encubierto engaño, caminaban,


    Y en los vedados límites entraban.



 



    El puente, muro y puerta atravesando,


    Miserables, los gestos afligidos,


    Algunos de cansados cojeando,


    Mostrándose marchitos y encogidos;


    Pero dentro las cargas desatando,


    Arrebatan las armas atrevidos,


    Con amenaza orgullo y confianza


    De la esperada y súbita venganza.



 



    Los fuertes españoles salteados,


    Viendo la airada muerte tan vecina,


    Corren presto á las armas, alterados


    De la extraña cautela repentina:


    Y, á vencer ó morir determinados.


    Cuál con celada, cuál con coracina,


    Salen á resistir la furia insana


    De la brava y audaz gente araucana.



 



    Asáltanse con ímpetu furioso,


    Suenan los hierros de una y de otra parte:


    Allí muestra su fuerza el sanguinoso


    Y más que nunca embravecido Marte:


    De vencer cada uno deseoso,


    Buscaba nuevo modo, industria y arte,


    De encaminar el golpe de la espada


    Por do diese á la muerte franca entrada.



 



    La saña y el coraje se renueva


    Con la sangre que saca el hierro duro:


    Ya la española gente á la india lleva


    A dar de las espaldas en el muro;


    Ya el infiel escuadrón con fuerza nueva


    Cobra el perdido campo mal seguro,


    Que estaba de los golpes esforzados


    Cubierto de armas, y ellos desarmados.



 



    Viéndose en tanto estrecho los cristianos,


    De temor y vergüenza constreñidos,


    Las espadas aprietan en las manos,


    En ira envueltos y en furor metidos,


    Cargan sobre los fieros araucanos


    Por el ímpetu nuevo enflaquecidos;


    Entran en ellos, hieren y derriban,


    Y á muchos de cuidado y vida privan.



 



    Siempre los españoles mejoraban,


    Haciendo fiero estrago y tan sangriento


    En los osados indios, que pagaban


    El poco seso y mucho atrevimiento;


    Casi defensa en ellos no hallaban:


    Pierden la plaza y cobran escarmiento:


    Al fin, de tal manera los trataron


    Que fuera de los muros los lanzaron.



 



    Apenas Cayeguán y Talcaguano


    Salían, cuando con paso apresurado


    Asomó el escuadrón caupolicano,


    Teniendo el hecho ya por acabado;


    Mas viendo el esperado efeto vano,


    Y el puente del castillo levantado,


    Pone cerco sobre él, con juramento


    De no dejarle piedra en el cimiento.



 



    Sintiendo un español mozo que había


    Demasiado temor en nuestra gente,


    Más de temeridad que de osadía,


    Cala sin miedo y sin ayuda el puente;


    Y puesto en medio de él, alto decía:


    «Salga adelante, salga el más valiente;


    Uno por uno á treinta desafío,


    Y á mil no negaré este cuerpo mío.»



 



    No tan presto las fieras acudieron


    Al bramar de la res desamparada,


    Que de lejos sin orden conocieron


    Del pueblo y moradores apartada,


    Como los araucanos cuando oyeron


    Del valiente español la voz osada,


    Partiendo más de ciento presurosos,


    Del lance y cierta presa codiciosos.



 



    No porque tantos vengan temor tiene


    El gallardo español, ni esto le espanta,


    Antes al escuadrón que espeso viene


    Por mejor recebirle, se adelanta;


    El curso enfrena, el ímpetu detiene


    De los fieros contrarios, que con tanta


    Furia se arroja entre ellos sin recelo,


    Que rodaron algunos por el suelo.



 



    De dos golpes á dos tendió por tierra,


    La espada revolviendo á todos lados:


    Aquí esparce una junta, y allí cierra


    Adonde vee los más amontonados.


    Igual andaba la desigual guerra


    Cuando los españoles bien armados,


    Abriendo con presteza un gran postigo


    Salen á la defensa del amigo.



 



    Acuden los contrarios de otra parte


    Y en medio de aquel campo y ancho llano


    Al ejercicio del sangriento Marte


    Viene el bando español y el araucano:


    La primera batalla se desparte,


    Que era de ciento á un solo castellano,


    Vuelven el crudo hierro no teñido


    Contra los que del fuerte habían salido.



 



    Arrójanse con furia, no dudando


    En las agudas armas por juntarse,


    Y con las duras puntas van tentando


    Las partes por do más pueden dañarse:


    Cual los cíclopes suelen martillando


    En las vulcanas yunques fatigarse,


    Así martillan, baten y cercenan,


    Y las cavernas cóncavas atruenan.



 



    Andaba la vitoria así igualmente;


    Mas gran ventaja y diferencia había


    En el número y copia de la gente,


    Aunque el valor de España lo suplía:


    Pero el soberbio bárbaro impaciente,


    Viendo que un nuestro á ciento resistía,


    Con diabólica furia y movimiento


    Arranca á los cristianos del asiento.



 



    Los españoles, sin poder sufrillo,


    Dejan el campo, y de tropel corriendo,


    Se lanzan por las puertas del castillo


    Al bárbaro la entrada resistiendo;


    Levan el puente, calan el rastrillo,


    Reparos y defensas preveeniendo,


    Suben tiros y fuegos á lo alto,


    Temiendo el enemigo y fiero asalto.



 



    Pero viendo ser todo perdimiento


    Y aprovecharles poco ó casi nada,


    De voto y de común consentimiento;


    Su clara destrucción considerada,


    Acuerdan de dejar el fuerte asiento;


    Y así en la escura noche deseada,


    Cuando se muestra el mundo más quiëto


    La partida pusieron en efeto.



 



    Á punto estaban y á caballo cuando


    Abren las puertas, derribando el puente,


    Y á los prestos caballos aguijando


    El escuadrón embisten de la frente;


    Rompen por él, hiriendo y tropellando,


    Y sin hombre perder dichosamente


    Arriban á Purén, plaza segura,


    Cubiertos de la noche y sombra escura.



 



    Mientras esto en Arauco sucedía,


    En el pueblo de Penco más vecino,


    Que á la sazón en Chile florecía,


    Fértil de ricas minas de oro fino,


    El capitán Valdivia residía;


    Donde la nueva por el aire vino,


    Que afirmaba con término asignado


    La alteración y junta del Estado.



 



    El común, siempre amigo de ruïdo,


    La libertad y guerra deseando,


    Por su parte alterado y removido,


    Se va con este son desentonando;


    Al servicio no acude prometido,


    Sacudiendo la carga y levantando


    La soberbia cerviz desvergonzada,


    Negando la obediencia á Carlos dada.



 



    Valdivia, perezoso y negligente,


    Incrédulo, remiso y descuidado,


    Hizo en la Concepción copia de gente,


    Más que en ella en su dicha confiado;


    El cual, si fuera un poco diligente


    Hallaba en pié el castillo arruïnado,


    Con soldados, con arenas, municiones,


    Seis piezas de campaña y dos cañones.



 



    Tenía con la Imperial concierto hecho


    Que alguna gente armada le enviase,


    La cual á Tucapel fuese derecho,


    Donde con él á tiempo se juntase:


    Resoluto en hacer allí de hecho


    Un ejemplar castigo, que sonase


    En todos los confines de la tierra


    Porque jamás moviesen otra guerra.



 



    Pero dejó el camino provechoso,


    Y, descuidado dél, torció la vía,


    Metiéndose por otro, codicioso,


    Que era donde una mina de oro había:


    Y de ver el tributo y don hermoso


    Que de sus ricas venas ofrecía,


    Paró de la codicia embarazado,


    Cortando el hilo próspero del hado.



 



    A partir (como dije antes) llegaba


    Al concierto en el tiempo prometido:


    Mas el metal goloso que sacaba


    Le tuvo á tal sazón embebecido;


    Después salió de allí, y se apresuraba,


    Cuando fuera mejor no haber salido.


    Quiero dar fin al canto, porque pueda


    Decir de la codicia lo que queda.

    

  
    
      
   


CANTO III


 



  Valdivia con pocos españoles y algunos indios amigos camina á la casa de Tucapel para hacer el castigo. Mátanle los araucanos los corredores en el camino en un paso estrecho y danle después la batalla, en la cual fué muerto él y toda su gente por el gran esfuerzo y valentía de Lautaro.


 



    OH incurable mal! ¡Oh gran fatiga


    Con tanta diligencia alimentada,


    Vicio común y pegajosa liga,


    Voluntad sin razón desenfrenada.


    Del provecho y bien público enemiga;


    Sedienta bestia, hidrópica, hinchada,


    Principio y fin de todos nuestros males.


    ¡Oh insaciable codicia de mortales!



 



    No en el pomposo estado á los señores


    Contentos en el alto asiento vemos,


    Ni á pobrecillos bajos labradores


    Libres desta dolencia conocemos:


    Ni el deseo y ambición de ser mayores


    Que tenga fin y límites sabemos:


    El fausto, la riqueza y el estado


    Hincha, pero no harta, al más templado.



 



    Á Valdivia mirad, de pobre infante


    Si era poco el estado que tenía,


    Cincuenta mil vasallos que delante


    Le ofrecen doce marcos de oro al día:


    Esto y aún mucho más no era bastante,


    Y así la hambre allí lo detenía;


    Codicia fué ocasión de tanta guerra


    Y perdición total de aquesta tierra.



 



    Esta fué quien halló los apartados


    Indios de las antárticas regiones;


    Por ésta eran sin orden trabajados


    Con dura imposición y vejaciones:


    Pero rotas las cinchas, de apretados,


    Buscaron modo y nuevas invenciones


    De libertad, con áspera venganza,


    Levantando el trabajo la esperanza.



 



    Cuán cierto es, cómo claro conocemos,


    Que al doliente en salud consejos damos,


    Y aprovecharnos dellos no sabemos,


    Pero de predicarles nos preciamos


    Cuando en la sosegada paz nos vemos.


    ¡Qué bien la dura guerra platicamos!


    ¡Qué bien damos consejos y razones


    Lejos de los peligros y ocasiones!



 



    ¡Cómo de los que yerran abominan


    Los que están libres en seguro puerto!


    ¡Qué bien de allí las cosas encaminan


    Y dan en todo un medio y buen concierto!


    ¡Con qué facilidad se determinan


    Visto el suceso y daño descubierto!


    Dios sabe aquel que la derecha vía.


    Metido en la ocasión, acertaría.



 



    Valdivia iba siguiendo su jornada.


    Y el duro disponer del hado duro.


    No con la furia y prisa acostumbrada,


    Présago y con temor del mal futuro:


    Sospechoso de bárbara emboscada.


    Por hacer el camino más seguro,


    Echó algunos delante para prueba.

    Pero jamás volvieron con la nueva.



 



    Viendo los nuestros ya que al plazo puesto


    Los tardos corredores no volvían,


    Unos juzgan el daño manifiesto,


    Otros impedimentos les ponían:


    Hubo consejo y parecer sobre esto:


    Al cabo en caminar se resolvían.


    Ofreciéndose todos á una suerte.


    Á un mismo caso y á una misma muerte.



 



    Aunque el temor allí tras esto vino,


    En sus valientes brazos se atrevieron.


    Y á su próspera suerte y buen destino


    El dudoso suceso cometieron:


    No dos leguas andadas del camino,


    Las amigas cabezas conocieron.


    De los sangrientos cuerpos apartadas,


    Y en empinados troncos levantadas.



 



    No el horrendo espectáculo presente


    Causó en los firmes ánimos mudanza;


    Antes con ira y cólera impaciente


    Se encienden más, sedientos de venganza:


    Y de rabia incitados nuevamente


    Maldicen y murmuran la tardanza:


    Sólo Valdivia calla y teme el punto;


    Pero rompió el silencio y pena junto,



 



    Diciendo: «¡Oh compañeros, do se encierra


    Todo esfuerzo, valor y entendimiento:


    Ya veis la desvergüenza de la tierra,


    Que en nuestro daño da bandera al viento:


    Veis quebrada la fe, rota la guerra,


    Los pactos van del todo en rompimiento:


    Siento la áspera trompa en el oído,


    Y veo un fuego diabólico encendido.



 



    «Bien conoceis la fuerza del Estado,


    Con tanto daño nuestro autorizada:


    Mirad lo que Fortuna os ha ayudado


    Guiando con su mano vuestra espada;


    El trabajo y la sangre que ha costado,


    Que della está la tierra alimentada:


    Y pues tenemos tiempo y aparejo,


    Será bueno tomar nuevo consejo.



 



    «Quien éstos son tendreis en la memoria,


    Pues hay tanta razón de conocellos,


    Que si dellos no hubiésemos vitoria


    Y en campo no pudiésemos vencellos,


    Será tal su arrogancia y vanagloria,


    Que el mundo no podrá después con ellos;


    Dudoso estoy, no sé no sé qué haga


    Que á nuestro honor y causa satisfaga.» 



 



    La poca edad y menos experiencia


    De los mozos livianos que allí había,


    Descubrió con la usada inadvertencia


    Á tal tiempo no su necia valentía,


    Diciendo: «¡Oh capitán! danos licencia,


    Que solos diez, sin otra compañía


    El bando asolaremos araucano


    Y haremos el camino y paso llano!



 



    «Lo que jamás hicimos en estrecho.


    No es bien por nuestro honor que lo hagamos,


    Pues es cierto, que cuanto habemos hecho,


    Volviendo atrás un paso, lo manchamos:


    Mostremos al peligro osado pecho.


    Que en él está la gloria que buscamos».


    Valdivia, de la réplica sentido,


    Enmudeció de rabia y de corrido.



 



    ¡Oh Valdivia, varón acreditado!


    ¡Cuánto la verde plática sentiste!


    No solías tú temer como soldado,


    Mas de buen capitán ahora temiste:


    Vas á precisa muerte condenado


    Que como diestro y sabio, lo entendiste;


    Pero quieres perder antes la vida,


    Que sea en tí una flaqueza conocida.



 



    En esto á caso llega un indio amigo.


    Y á sus pies, en voz alta, arrodillado,


    Le dice: «¡Oh capitán, mira que digo


    Que no pases el término vedado:


    Veinte mil conjurados, yo testigo,


    En Tucapel te esperan, protestado


    De pasar sin temor la muerte honrosa


    Antes que vivir vida vergonzosa!»



 



    Alguna turbación dió de repente


    Lo que el amigo bárbaro propuso:


    Discurre un miedo helado por la gente;


    La triste muerte en medio se les puso:


    Pero el gobernador, osadamente,


    Que también hasta allí estaba confuso,


    Les dice: «Caballeros, ¿qué dudamos?


    ¿Sin ver los enemigos nos turbamos?».



 



    Al caballo con ánimo hiriendo,


    Sin más les persuadir, rompe la vía;


    De los miembros el miedo sacudiendo,


    Le sigue la esforzada compañía;


    Y en breve espacio, el valle descubriendo


    De Tucapel, bien lejos parecía


    El muro, antes vistoso levantado,


    Por los anchos cimientos asolado.



 



    Valdivia aquí paró, y dijo: «¡Oh constante


    Española nación de confianza!


    Por tierra está el castillo tan pujante,


    Que en él sólo estribaba mi esperanza:


    El pérfido enemigo veis delante;


    Ya os amenaza la contraria lanza:


    En esto más no tengo que avisaros,


    Pues sólo el pelear puede salvaros».



 



    Estaba, como digo, así hablando,


    Que aún no acababa bien estas razones,


    Cuando por todas partes rodeando


    Los iban con espesos escuadrones,


    Las astas de anchos hierros blandeando,


    Gritando: «¡Engañadores y ladrones!


    Las tierras dejareis hoy con la vida,


    Pagándonos la deuda tan debida.»



 



    Viendo Valdivia serle ya forzoso


    Que la fuerza y fortuna se probase,


    Mandó que al escuadrón menos copioso


    Y más vecino, á fin que no cerrase,


    Saliese Bobadilla, el cual furioso,


    Sin que Valdivia más le amonestase,


    Con poca gente y con esfuerzo grande,


    Asalta el escuadrón de Mareande.



 



    La piquería del bárbaro calada


    A los pocos soldados atendía;


    Pero al tiempo del golpe levantada.


    Abriendo un gran portillo, se desvía;


    Dales sin resistir franca la entrada,


    Y en medio el escuadrón los recogía,


    Las hileras abiertas se cerraron,


    Y dentro á los cristianos sepultaron.



 



    Como el caimán hambriento, cuando siente


    El escuadrón de peces, que cortando


    Viene con gran bullicio la corriente,


    El agua clara en torno alborotando:


    Que, abriendo la gran boca cautamente,


    Recoge allí el pescado, y apretando


    Las cóncavas quijadas lo deshace,


    Y al insaciable vientre satisface.



 



    Pues de aquella manera recogido


    Fué el pequeño escuadrón del homicida,


    Y en un espacio breve consumido,


    Sin escapar cristiano con la vida.


    Ya el araucano ejército movido


    Por la ronca trompeta obedecida,


    Con gran estruendo y pasos ordenados,


    Cerraba sin temor por todos lados.



 



    La escuadra de Mareande, encarnizada,


    Tendía el paso con más atrevimiento;


    Viéndola así Valdivia adelantada,


    No escarmentado, manda á su sargento,


    Que, escogiendo la gente más granada,


    Dé sobre ella con recio movimiento;


    Pero diez españoles solamente


    Pusieron á la muerte osada frente.



 



    Contra el escuadrón bárbaro importuno


    Ir se dejan sin miedo á rienda floja,


    Y en el encuentro de los diez, ninguno


    Dejó allí de sacar la lanza roja:


    Desocupó la silla sólo uno,


    Que con la basca y última congoja,


    De la rabiosa muerte el pecho abierto,


    Sobre la llaga en tierra cayó muerto.



 



    Y los nueve después también cayeron


    Haciendo tales hechos señalados,


    Que digna y justamente merecieron


    Ser de la eterna fama levantados:


    Hechos pedazos todos diez murieron,


    Quedando de su muerte antes vengados:


    En esto la española trompa oída,


    Dió la postrer señal de arremetida.



 



    Salen los españoles de tal suerte,


    Los dientes y las lanzas apretando,


    Que de cuatro escuadrones, al más fuerte


    Le van un largo trecho retirando:


    Hieren, dañan, tropellan, dan la muerte;


    Piernas, brazos, cabezas cercenando;


    Los bárbaros, por esto, no se admiran,


    Antes cobran el campo y los retiran.



 



    Sobre la vida y muerte se contiende,


    Perdone Dios á aquel que allí cayere,


    Del un bando y del otro así se ofende,


    Que de ambas partes mucha gente muere;


    Bien se estima la plaza se defiende,


    Volver un paso atrás ninguno quiere,


    Cubre la roja sangre todo el prado,


    Tornándole de verde colorado.



 



    Del rigor de las armas homicidas


    Los templados arneses reteñían,


    Y las vivas entrañas escondidas


    Con carniceros golpes descubrían:


    Cabezas de los cuerpos divididas,


    Que aún el vital espíritu tenían.


    Por el sangriento campo iban rodando,


    Vueltos los ojos ya paladeando.



 



    El enemigo hierro riguroso


    Todo en color de sangre lo convierte;


    Siempre el acometer es más furioso;


    Pero ya el combatir es menos fuerte:


    Ninguno allí pretende otro reposo


    Que el último reposo de la muerte;


    El más medroso atiende con cuidado


    Á sólo procurar morir vengado.



 



    La rabia de la muerte y fin presente


    Crió en los nuestros fuerza tan extraña,


    Que con deshonra y daño de la gente


    Pierden los araucanos la campaña:


    Al fin dan las espaldas claramente,


    Suenan voces: ¡Vitoria! ¡España! ¡España!»


    Mas el incontrastable y duro hado


    Dió un extraño principio á lo ordenado.



 



    Un hijo de un cacique conocido,


    Que á Valdivia de paje le servía,


    Acariciado dél y favorido,


    En su servicio á la sazón venía;


    Del amor de su patria conmovido,


    Viendo que á más andar se retraía.


    Comienza á grandes voces á animarla,


    Y con tales razones á incitarla:



 



    «¡Oh ciega gente, del temor guiada!


    ¿A do volvéis los temerosos pechos?


    Que la faena en mil años alcanzada


    Aquí perece y todos vuestros hechos:


    La fuerza pierden hoy, jamás violada,


    Vuestras leyes, los fueros y derechos:


    De señores, de libres, de temidos,


    Quedais siervos, sujetos y abatidos.



 



    «Manchais la clara estirpe y decendencia,


    Y engerís en el tronco generoso


    Una incurable plaga, una dolencia,


    Un deshonor perpetuo, ignominioso;


    Mirad de los contrarios la impotencia,


    La falta del aliento,y el fogoso


    Latir de los caballos, las ijadas


    Llenas de sangre y de sudor bañadas.



 



    «No os desnudeis del hábito y costumbre


    Que de nuestros agüelos mantenemos,


    Ni el araucano nombre de la cumbre


    Á estado tan infame derribemos:


    Huid el grave yugo y servidumbre;


    Al duro hierro osado pecho demos;


    ¿Porqué mostrais espaldas esforzadas


    Que son de los peligros reservadas?



 



    «Fijad esto que digo en la memoria


    Que el ciego y torpe miedo os va turbando;


    Dejad de vos al mundo eterna historia,


    Vuestra sujeta patria libertando:


    Volved, no rehuseis tan gran vitoria.


    Que os está el hado próspero llamando:


    A lo menos firmad el pié ligero.


    Á ver cómo en defensa vuestra muero».



 



    En esto una nervosa y gruesa lanza


    Contra Valdivia, su señor, blandía:


    Dando de sí gran muestra y esperanza.


    Por más los persuadir, arremetía;


    Y entre el hierro español así se lanza,


    Como con gran calor en agua fría


    Se arroja el ciervo en el caliente estío


    Para templar el Sol con algún frío.



 



    De sólo el primer bote uno atraviesa,


    Otro apunta por medio del costado,


    Y aunque la dura lanza era muy gruesa,


    Salió el hierro sangriento al otro lado;


    Salta, vuelve, revuelve con gran priesa,


    Y barrenando el muslo á otro soldado.


    En él la fuerte pica fué rompida,


    Quedando un grueso trozo en la herida.



 



    Rota la dañosa asta, luego afierra


    Del suelo una pesada y dura maza;


    Mata, hiere, destronca y echa á tierra.


    Haciendo en breve espacio larga plaza:


    En él se resumió toda la guerra,


    Cesa el alcance y dan en él la caza;


    Mas él, aquí y allí, va tan liviano,


    Que hieren por herirle el aire vano.



 



    ¿De quién prueba se oyó tan espantosa,


    Ni en antigua escritura se ha leído,


    Que estando de la parte vitoriosa


    Se pase á la contraria del vencido?


    Y que sólo valor, y no otra cosa,


    De un bárbaro mochacho haya podido


    Arrebatar por fuerza á los cristianos


    Una tan gran vitoria de las manos?



 



    No los dos Publios Decios que las vidas


    Sacrificaron por la patria amada,


    Ni Curcio, Horacio, Scévola y Leonidas


    Dieron muestra de sí tan señalada;


    Ni aquellos que en las guerras más reñidas


    Alcanzaron gran fama por la espada,


    Furio, Marcelo, Fulvio, Cincinato,


    Marco Sergio, Filón, Sceva y Dentato.



 



    Decidme: estos famosos, ¿qué hicieron


    Que al hecho deste bárbaro igual fuese?


    ¿Qué empresa, qué batalla acometieron


    Qué á lo menos en duda no estuviese?


    ¿Á qué riesgo y peligro se pusieron


    Que la sed del reinar no los moviese;


    Y de intereses grandes insistidos


    Que á los tímidos hacen atrevidos?



 



    Muchos emprenden hechos hazañosos


    Y se ofrecen con ánimo á la muerte,


    De fama y vanagloria codiciosos,


    Que no saben sufrir un golpe fuerte;


    Mostrándose constantes y animosos


    Hasta que veen ya declinar su suerte


    Faltándoles valor y esfuerzo á una,


    Roto el crédito frágil de fortuna.



 



    Este el decreto y la fatal sentencia,


    En contra de su patria declarada,


    Turbó y redujo á nueva diferencia


    Y al fin bastó á que fuese revocada:


    Hizo á Fortuna y Hados resistencia,


    Forzó su voluntad determinada,


    Y contrastó el furor del vitorioso,


    Sacando vencedor al temeroso.



 



    Estaba el suelo de armas ocupado


    Y el desigual combate más revuelto,


    Cuando Caupolicano, reportado,


    A las amigas voces había vuelto;


    También habían sus gentes reparado,


    Con vergonzoso ardor en ira envuelto,


    De ver que un solo mozo resistía


    Á lo que tanta gente no podía.



 



    Cual suele acontecer á los de honrosos


    Ánimos, de repente inadvertidos,


    Ó cuando en los lugares sospechosos


    Piensan otros que van desconocidos,


    Que en pendencias y encuentros peligrosos


    Huyen; pero si ven que conocidos


    Fueron de quien los sigue, avergonzados,


    Vuelven furiosos, del honor forzados:



 



    Así los araucanos, revolviendo


    Contra los vencedores arremeten,


    Y las rendidas armas esgrimiendo,


    A voces de morir todos prometen;


    Treme y gime la tierra del horrendo


    Furor con que ambas partes se acometen,


    Derramando con rabia y fuerza brava


    Aquella poca sangre que quedaba.



 



    Diego Oro allí derriba á Painaguala,


    Que de una punta le atraviesa el pecho:


    Pero Caupolicano le señala,


    Dejándole gozar poco del hecho;


    Al sesgo la ferrada maza cala,


    Aunque el furioso golpe fué al derecho:


    Pues quedó por de dentro la celada


    De los bullentes sesos rociada.



 



    Tras éste, otro tendió desfigurado,


    Tanto que nunca más fué conocido,


    Que la armada cabeza y todo el lado


    Donde el golpe alcanzó quedó molido;


    Valdivia con Ongolmo se ha topado,


    Y hanse el uno y el otro acometido;


    Hiere Valdivia á Ongolmo en una mano,


    Haciendo el araucano el golpe en vano.



 



    Pasó recio Valdivia, y va furioso,


    Que con Ongolmo más no se detiene,


    Y adonde Leucotón, mozo animoso,


    Estaba en una gran pendencia, viene:


    Que contra Juan de Lamas y Reinoso


    Solo su parte y opinión mantiene:


    El cual con su destreza y mucho seso


    La guerra sustentaba en igual peso.



 



    Partióse esta batalla, porque, cuando


    Valdivia llegó adonde combatía


    Parte acudió del araucano bando.


    Que en su ayuda y defensa se metía:


    Fuese el daño y destrozo renovando;


    De un cabo y de otro gente concurría:


    Sube el alto rumor á las estrellas,


    Sacando de los hierros mil centellas.



 



    Gran rato anduvo en término dudoso


    La confusa vitoria de esta guerra,


    Lleno el aire de estruendo sonoroso,


    Roja de sangre y húmida la tierra:


    Quién busca y sólo quiere un fin honroso,


    Quién á los brazos con el otro cierra,


    Y por darle más presto cruda muerte


    Tienta con el puñal lo menos fuerte.



 



    A Juan de Gudïel no le fué sano


    El tenerse en la lucha por maestro,


    Porque sin tiempo y con esfuerzo vano


    Cerró con Guaticol, no menos diestro;


    Y en aquella sazón Purén, su hermano,


    Que estaba cerca de él, en el siniestro


    Lado le abrió con daga una herida,


    Por do la muerte entró y salió la vida.



 



    Andrés de Villarroel, ya enflaquecido


    Por la falta de sangre derramada,


    Andaba entre los bárbaros metido


    Procurando la muerte más honrada;


    También Juan de las Peñas, mal herido,


    Rompiendo por la espesa gente armada,


    Se puso junto dél; y así la suerte


    Los hizo á un tiempo iguales en la muerte.



 



    Era la diferencia incomparable


    Del número infïel al bautizado:


    Es él un escuadrón innumerable,


    El otro hasta sesenta numerado:


    Ya la incierta Fortuna variable,


    Que dudosa hasta entonces había estado,


    Aprobó la maldad, y dió por justa


    La causa y opinión hasta allí injusta.



 



    Dos mil amigos bárbaros soldados,


    Que el bando de Valdivia sustentaban,


    En el flechar del arco ejercitados,


    El sangriento destrozo acrecentaban


    Derramando más sangre, y, esforzados,


    En la muerte también acompañaban


    A la española gente, no vencida


    En cuanto sustentar pudo la vida.



 



    Cuando de aqueste y cuando de aquel canto


    Mostraba el buen Valdivia esfuerzo y arte,


    Haciendo por la espada todo cuanto


    Pudiera hacer el poderoso Marte:


    No basta á reparar él solo tanto,


    Que falta de los suyos la más parte;


    Los otros, aunque veen su fin tan cierto,


    Ningún medio pretenden ni concierto.



 



    De dos en dos, de tres en tres cayendo,


    Iba la desangrada y poca gente,


    Siempre el ímpetu bárbaro creciendo


    Con el ya declarado fin presente;


    Fuese el número flaco resumiendo


    En catorce soldados solamente,


    Que constantes rendir no se quisieron


    Hasta que al crudo hierro se rindieron.



 



    Sólo quedó Valdivia, acompañado


    De un clérigo, que á caso allí venía,


    Y viendo así su campo destrozado,


    El mal remedio y poca compañía,


    Dijo: «Pues pelear es excusado,


    Procuremos vivir por otra vía».


    Pica en esto el caballo, y á toda prisa,


    Tras él corriendo el clérigo de misa.



 



    Cual suelen escapar de los monteros


    Dos grandes jabalís fieros, cerdosos,


    Seguidos de solícitos rastreros


    De la campestre sangre codiciosos:


    Y salen en su alcance los ligeros


    Lebreles irlandeses generosos,


    Con no menor codicia y pies livianos


    Arrancan tras los míseros cristianos.



 



    Y tanta ifinidad de tiros  lanzan


    Que espesa y recia lluvia dellos hubo;


    En fin, á poco trecho los alcanzan,


    Que un paso cenagoso los detiene:


    Los bárbaros sobre ellos se abalanzan:


    Por valiente el postrero no se detiene:


    Murió el clérigo luego, y, maltratado,


    Trujeron á Valdivia ante el senado.



 



    Caupolicán gozoso en verle vivo


    Y en el estado y término presente,


    Con voz de vencedor y gesto altivo


    Le amenaza y pregunta juntamente.


    Valdivia, como mísero cautivo.


    Responde y pide, humilde y obediente


    Que no le dé la muerte, y que le jura


    Dejar libre la tierra, en paz segura.



 



    Cuentan que estuvo de tomar, movido


    Del contrito Valdivia, aquel consejo;


    Mas un pariente suyo, empedernido,


    Á quien él respetaba por ser viejo,


    Le dice: «¿Por dar crédito á un rendido,


    Quieres perder el tiempo y aparejo?»


    Y apuntando á Valdivia en el cerebro,


    Descarga un gran bastón de duro enebro.



 



    Como el furioso toro, que apremiado


    Con fuerte amarra al palo, está bramando


    De la tímida gente rodeado,


    Que con admiración le está mirando;


    Y el diestro carnicero ejercitado,


    El grave y duro mazo levantando,


    Recio al cogote cóncavo deciende,


    Y muerto estremeciéndose le tiende:



 



    Así el determinado viejo cano


    Que á Valdivia escuchaba con mal ceño,


    Ayudándose de una y otra mano.


    En alto levantó el ferrado leño;


    No hizo el crudo viejo golpe en vano,


    Que á Valdivia entregó al eterno sueño,


    Y, en el suelo, con súbita caïda,


    Estremeciendo el cuerpo, dió la vida.



 



    Llamábase este bárbaro Leocato,


    Y el gran Caupolicán dello enojado,


    Quiso emendar el libre desacato.


    Pero fué del ejército rogado:


    Salió el viejo de aquello al fin barato.


    Y el destrozo del todo fué acabado:


    Que no escapó cristiano desta prueba


    Para poder llevar la triste nueva.



 



    Dos bárbaros quedaron con la vida


    Solos de los tres mil: que, como vieron


    La gente nuestra rota y de vencida,


    En un jaral espeso se escondieron:


    De allí vieron el fin de la reñida


    Guerra y, puestos en salvo lo dijeron.


    Que como las estrellas se mostraron,


    Sin ser de nadie vistos se escaparon.



 



    La escura noche en esto se subía


    Á más andar á la mitad del cielo,


    Y con la alas lóbregas cubría


    El orbe y redondez del ancho suelo,


    Cuando la vencedora compañía,


    Arrimadas las armas sin recelo.


    Danzas en anchos cercos ordenaban,


    Donde la gran vitoria celebraban.



 



    Fué la nueva en un punto discurriendo


    Por todo el araucano regimiento,


    Y antes que el Sol se fuese descubriendo,


    El campo se cubrió de bastimento:


    Gran multitud de gente concurriendo.


    Se forma un general ayuntamiento


    De mozos, viejos, niños y mujeres,
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